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Una simple frase, algunas palabras en un orden determinado, que le dan un 

sentido preciso. Emmanuel Kant, en el Siglo XVIII. Hace más de doscientos 

años. “Lo que tiene precio, no tiene valor. Y lo que tiene valor, no tiene precio”. 

 

¿Qué tienen que ver estas palabras con nuestro Seminario? Hoy en día, en Chile, 

el debate sobre la Seguridad Energética está en la mira del paradigma 

democrático. Efectivamente, al margen de la definición de la solución técnica, y 

podríamos decir, entre valores e intereses, la crisis actual pone a prueba, 

nuevamente, una triple tensión democrática: la definición de la lógica valórica 

que sustenta las decisiones por una parte, el grado de participación del 

ciudadano, es decir, nosotros, en la toma de decisión, por otra parte y, por fin, el 

acceso a informaciones fiables y honestas, para poder fundamentar nuestra 

opinión y avalizar o rechazar las decisiones tomadas. 

 

Dejaré la discusión sobre la definición político-técnica del actual debate a 

nuestros invitados, para proponerles una breve reflexión, introductiva, acerca 

del contexto ético de esta toma de decisión. Proponerles entonces, en este tema 

tan sensible, un marco ético tal como debería incorporar cualquiera discusión 

de esta índole. 

 

La decisión energética será, a la vez, técnica y política, binomio atravesado en 

forma irremediable por un eje económico. Y en este contexto lo político no es 
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para nada sinónimo de “neutralidad” ideológica. Lo político constituye en 

realidad, un espejo de las diferentes representaciones de intereses,  

particularizados, que existen en nuestra sociedad. Amalgamando a veces en 

forma errónea, valores e intereses.  Es decir mezclando lo “valórico” en su 

concepción política, con lo “valórico” en su concepción económica. 

 

Una “actitud política” es diferente, en su esencia, de una “actitud democrática”. 

La actitud política refleja la defensa de los intereses de un grupo social 

particular, en el marco de un proceso de control social aceptado y legitimado: 

una Democracia Representativa por ejemplo. La actitud democrática significa, 

cuanto a elle, la incorporación en las decisiones políticas de esta compleja 

noción de “dignidad humana”, es decir, la incorporación en lo político de 

conceptos como “justicia social” y “bien común”, más allá de los intereses de un 

grupo social particular.  

 

¿Utopía? No lo pienso. Más bien la voluntad de elegir un procedimiento valórico 

en lugar de otro, más marcado por el sello económico.  

 

De hecho, Edgar Morin, sociólogo francés de reputación internacional, nos 

propone desde hace varios años, su concepto de “Política de civilización”, 

tratando mediante este de volver a ubicar al hombre, al ser humano, en el centro 

del proceso político, como fin y como medio, y promover también el “bien-vivir” 

en lugar del “bien-comprar” y del “bien-estar”. 

 

¿Sueño de intelectual, cortado de la realidad de nuestro mundo? Tampoco. Un 

importante economista como Henri Bartoli llama, en su libro “Ética y economía: 

mediación de lo político”, a reubicar al ser humano en el centro del proceso 

económico, recordándonos a la par que la economía tiene que ser al servicio de 

la vida, y no al revés.  

 

Lo vemos con estos dos ejemplos: actuar de forma democrática en las tomas de 

decisión política es, en realidad, nada más que tomar posición en el debate de 

“valor versus interés”. 
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Este breve alegato introductivo, al estilo kantiano, toma todo su sentido en este 

evento, tan por el motivo de este seminario: el debate sobre el futuro energético 

de Chile; como por su contexto: un recinto universitario, donde debe primar la 

producción de una información fiable y honesta.  

 

Es en este marco que se inscribe también la filosofía y la labor del Observatorio 

Regional de Paz y Seguridad, de la Universidad Bernardo O’Higgins, y 

esperemos sinceramente que este seminario ayude a cumplir con el objetivo 

transversal de esta Casa de Estudios, a saber que “ciudadanos con ideas claras, 

siguen siendo el mejor ingrediente de la Democracia”. 

 

Muchas gracias. 

 

 

***************************** 

 

 


